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Petición de los 
Exilados

L ondres, sep t, 17. (SER).— A  la  con  
£eren  c ía  d e  C an c ille re s  q u e  se  e s tá  c e ­
le b ra n d o  a c tu a lm e n te  e n  la  c a p ita l in­
g le sa , h a  lle g a d o  u n  escrito  d e l Dr. Fei 
n a n d o  d e  los Ríos, M inistro  d e  R elac io ­
n e s  E xteriores d e l G ob ierno  R ep ú b lica  
n o  e sp a ñ o l ex ilad o  d e l Dr. G ira l, in te 
re sa n d o  d e  la s  cinco  g ra n d e s  potex 
c ia s  su  reconocim ien to .
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L a op in ión  p ú b lic a  y  los am ig o s  d e  la  se ñ o ra  E lisa Go- 
d ínez, s e ñ a la n  com o ún ico  y  ab so lu to  "m otivo' q u e  lle­
v a  a l  G e n e ra l B atis ta  a  d iv o rc ia rse  d e  su  e s p o s a  ac tu a l, 
a  l a  señ o rita  M a rta  E m elina  F e rn án d ez  M iran d a , c u y a  
foto, d e  m o d o  _ exclusivo  y  sen sa c io n a l, in sertam o s a  

.co n tin u ació n .
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HABRA UN
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señora Godinez, que el gene­
ra l interpreta como un ab an ­
dono del hogar.

Pero h ay  algo m ás g rave en  
las  m aquinaciones de Batis­
ta. Su propósito —m ad u ra­
do y  puesto en práctica des­
d e  el cómodo retiro de Mé­
xico, en la  confortable casa  
dé  Reyes Spíndola, donde se 
hospeda, así como tam bién 
la  señorita M arta Fernández, 
—es el de despojar a  la  es­
posa, no solo de los bienes 
que pudieran corresponderle, 
sino tam bién d e  sus hijos. 
Aquí, se rá  donde el general 
sin b a ta llas  suírirá su W ater- 
loo. Sus hijos, especialm en­
te -la señora Mirtha Batista 
de Pérez Benitocf, por razón 
de ser la  m ayor y  com pren­
der m ás claram ente la  ac­
titud de su padre, se m ues­
tran airados por su conduc­
ta. La redacción de la  de­
m an d a  de divorcio h a  pues­
to en boca de todos particu­
lares íntimos del hogar que 
en  n a d a  favorecen a  la  fa­
milia. La rig'idez del texto 
legal que exige la  verdad, 
demostró que la  descenden 

. d a  h ab ía  surgido antes del 
m atrimonio d e  los señores 
Batista Godinez.

¿Puede parecer b ien  a  los 
hijos que estas cosas se tras 
m itán por el cable, se publi­
quen en la  p ren sa  nacional 
y  extranjera y  provoque los 
naturales com entarios? Es 
asi como se afirm a que la  
actitud de los hijos sea  con­
traría  al interés del padre, y  
ellos m ismos aseguren  que 
solo u n a  pasión desorbitada 
pod ía llevarlo a  dar pasos 
de  u n a  indelicadeza tan  se­
ñ a lad a .

En ese estado de ánimo, 
¿logrará Batista atraer a  su 
causa, a  los hijos heridos en 
su dignidad? &.

LA, FORTUNA

. .  De antem ano puede asegu  
rarse que no. Si bien es ver­
dad  que la  intención de des­
pojar a  su esposa de los bie­
nes que actualm ente posee 
puede lograrse, en  virtud de 
la  forma —expuesta por RE­
SUMEN— en que tiene In­
vertido su capital, no le se­
r á  tan fácil g an a rse  el favor 
de  sus hijos.

La Crosdy, la  Com pañía 
de Inm uebles y  otras, serán 
m agníficos vehículos p a ra  
que el hom bre del 4 de  Sep 
tlem bre m antenga a  su favor 
todo lo que en  diez años 
arrancó al pueblo de  Cuba. 
En este aspecto la  posición 
de la  señora Godinez es des 
favorable. Pero h a  de  que­
darle  el consuelo de su di3- 
n a  actitud, de  su irreprocha­
b le conducta, frente al inno­
b le  y  poco caballeroso pro­
ceder de su esposo.

BATISTA SENADOR

El enrarecido» aire de  la 
m eseta  m exicana ha, hecho 
concebir a  Batista otro plan. 
Su deseo de un seguro re­
greso a  Cuba, a l m argen de 
posibles peligros, le h a  lle­
vado  a  pensar en u n a  fórmu 
la  que y a  se h a  redondeado 
y  se encuentra en la  fase fi 
nal. Un ac ta  de senador, con 
su corespondiente inmuni 
dad, le pondría a l am paro 
de  la  justicia y  le permitiría 
volver al país  con el áulico 
carác ter de p ad re  conscripto 
de la  Patria.

P ara  ello ..solo hade falta 
tina cosa: .que alguno de sus 
íntimos am igos que hoy ocia 
p an  escaños en  el Senado, 
renuncie su acta. Dos nom ­
bres h an  surgido como h an  
sido los que de  m ejor posi­
bles p a ra  prestarse a  la  combi 
nación: A ndrés Domingo Mo 
rales del Castillo y  M arcelino 
G arriga. En el prim ero con 
curie su, carácter d e  incondi



cional del ex-presidente; en  
el segundo, el hecho de que 
represente a  leí provincia de  
P-inar del Rio, donde los an  
tiguos partidos de la  Coali 
ción se encuentran m ás vi­
gorosos. Al renunciar un  se- 
nador, según lo determ ina la  
urgente ley electoral, se pro 
duciría u n a  elección, conjun­
tam ente con la  m as próxima 
p a ra  otros cargos, a  fin de cu 
brir la  vacante. De renunciar 
M orales del Castillo—el an ­
tiguo juez de  Instrucción que 
estimó suicidio el asesinato  
de  Carbonell—Batista tendría 
que ir a  luchar en la  provin 
c ia  de Oriente. Allí sus pe- 
sibilidades serían escasas. 
Por eso h a  tenido que volver 
la  vista al otro exlremo de la  
República, Pinar del Rio, don 
d e  cree contar con un fuer 
te baluarte  coalicionista, a  
lo que no se presta, sin em­
bargo, Marcelino G arriga se 
gún declaraciones hechas a  
la  prensa.

. Bien venga la  fórmula. Ella 
! servirá p a ra  dem ostrar al ex­

presidente cuan  ilusorias son 
sus aspiraciones, no solo pre­
sidenciales, sino las m ás mo­
destas de setanrse en un   ̂es 

i caño del Senado. Ni en Orien 
te, ni en Las Villas ni en Pi 
nar del Rio, ni en el ultimo 
rincón de la  República, encon 
trará  quien le apoye en sus 
gestiones, a  no ser los esca­
sos com pañeros de antiguas 
aventuras y ' los escasos po­
bres de espíritu que por ah í 
encuentre y  que sean capaces 
de vender sus conciencias por 
m íseros pesos.


